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OFRENDA (Pastora Ma. Paula Arrázola) 

Las confesiones de fe van a crear realidades en su vida. Creí por lo cual hable, este es un 

fundamento del evangelio confesión de nuestra salvación, sanidad, de nuestra prosperidad. Si 

crees lo incorrecto vas a estar hablando lo incorrecto, por eso es importante creer lo correcto para 

hablar lo correcto. Vamos para otro nivel.  Con Dios siempre vamos en ascenso no en descenso, si 

hay victorias, hay batallas que son inevitables pero el triunfo es garantizado. El Señor nos lleva de 

victoria en victoria. 

“No le debáis nada a nadie” es una orden de Dios, si él lo dijo es porque sabía que nosotros 

podíamos vivir libres de deuda, la única deuda que debemos tener según la Biblia es la deuda de  

gratitud, nunca podemos pagar la gratitud, nunca se termina de pagar por eso constantemente 

debemos decir gracias; en la gratitud está la respuesta a muchas cosas, debemos ser agradecidos. 

Deuteronomio 28:11 

Cuando Dios dice algo lo va a cumplir porque Su Palabra no regresa vacía, debemos abundar en 

bienes, en fruto de su vientre o sea en hijos. Las mujeres ahora cuando se casan no quieren tener 

hijos, ahora parece que tener hijos es una maldición, ellos son una bendición pero claro 

planificados, cuando tienes hijos estas siendo bendecido si estas casado por supuesto. No se 

maldiga el vientre. Debemos abundar en el fruto de ganados, en el producto del suelo, fincas que 

produzcan, el Señor quiere que nuestros suelos sobreabunden, el Señor está limpiando para que 

se siembre lo que se tiene que sembrar y produzca en abundancia. Dios va a bendecir toda la obra 

de tu mano. Prestarás a muchas naciones, y tú no pedirás prestado, cuando uno presta, cuando da 

es porque se tiene plata, y una bendición de obedecer al Señor es dar a otros y no pedir prestado, 

y a ese nivel vamos a llegar. No pedir prestado a nadie porque usted sobreabunda en todo.  

 

ENSEÑANZA (Pastor Miguel Arrázola) 

Mateo 6:12-15 

Este pasaje nos enseña a hablarle al Padre en la oración, también nos habla sobre el perdón, 

porque cuando perdonas te perdonan, no hay otra solución, el único que no necesita perdonar es 

el perfecto y nadie lo es. Si nosotros requerimos el perdón continuamente también debemos 

otorgar el perdón. Esta es una de las tres resistencias que vemos en la Biblia que nos impide llegar 

a otro nivel. 

 

 



Resistencias que nos impiden llegar a otro nivel: 

• Resistencia al Espíritu Santo: la gente no tiene más, porque se resiste al Espíritu Santo. Hechos 

7:51 la gente que resiste al Espíritu Santo no alcanza otro nivel, que porque no les agrada, no les 

gusta el emocionalismo, si critica al Espíritu Santo muere espiritualmente, el que hablare mal del 

Espíritu Santo no tendrá perdón. Si habla mal de los hijos de la esposa no le pasará nada pero si lo 

hace del Espíritu Santo le va mal. La Biblia habla de la palabra incircusiso como símbolo de 

impureza, se deja llevar por lo malo y por la emoción, eso es impuro. El Espíritu Santo quema pero 

no es fuego, embriaga pero no es vino, es una persona y se entristece. Cuando peleamos unos con 

otros lo contristamos. Haz lo que te cueste pero nunca lo resistas, si lo resistes te irá mal, el usa 

circunstancias y personas mismas para aconsejarte y traerte a los pies de Jesucristo. La resistencia 

al Espíritu Santo es el peor camino que podemos tomar en esta vida. 

 

• Santiago 4:7 Tenemos que resistir al diablo: firmes en la fe, no importa lo que te quiera hacer 

siempre es una oferta mala. Santiago 4:4 el adulterio son relaciones matrimoniales, sexuales, de 

amistad, romanticismo con otra persona que no sea su cónyuge, pero no resistir al diablo es peor, 

porque no es lo mismo cuando se la hacen a su esposo o esposa con alguien que ellos no conocen, 

cuando te vas con el mundo se la haces a Dios con el enemigo de Dios, es el peor de los casos de 

adulterio.   

 

• Mateo: 6-12-14 Si no aguantamos las ofensas de los demás, Dios no nos va a oír: Dios tampoco 

te perdona y si no es así, que derecho le da a que te escuche. Para llegar a otro nivel en tu vida, no 

tienes que tener en tu corazón una ofensa guardada. Se corre el riesgo de decir una verdad y la 

gente se ofende, Jesús no ofendió a propósito a nadie. Nosotros somos muy sensibles por 

cualquier cosa, somos un montón de sensibles, porque así te das más importancia. Déjese de 

cosas y compórtese como Dios manda. 

 

Si quiere que su empresa avance que no se estanque perdone a la secretaria, al mensajero, al que 

te robó,  porque si no perdonas no le puedes decir a Dios “sácame adelante en esta empresa”. El 

Señor está esperando es que tu digas “perdono”.  No hay mejor sueño que el que se da después de 

haber perdonado. Lo que no te deja perdonar es el concepto tan alto que tienes de ti mismo, no 

aceptas nada que se diga de ti. ¿Cómo vas a alcanzar la madurez sin ofensas? ¡Imposible! Las 

ofensas vuelven maduro a los que perdonamos, los inmaduros son incapaces de perdonar, pero si 

exigen. Cuando recibiste a Jesús y pediste que perdonara tus pecados; Él derramó Su sangre 

preciosa para perdonarte, y a muchos les cuesta hacer una llamada.  

 

Tenemos que tener a Dios con el odio bien inclinado a nuestras oraciones, y que no nos conteste 

es grave, por eso tenemos que tener un corazón libre de ofensas. No luchamos contra sangre y 

carne, pero la gente es de sangre y carne y se perdonan, las tinieblas hay que aguantarlas y 

resistirlas. La gente que habla mal de uno te enseña a ser mejor en la vida. Pueden difamarle pero 

usted puede caminar con la  frente en alto porque es intachable; si yo no perdono, Dios no me 

oye, y ¿cómo oraría yo por usted? Debo mantenerme en perdón. En vez de sabiduría, unción, 

estaría dándoles a ustedes amargura. Por eso, la Biblia nos dice “guarda tu corazón de cualquier 



cosa porque de él mana la vida”. Por amor a Dios y a su alma perdone. Diga “Voy a ir a otro nivel 

más alto donde hay más victorias, donde Dios tiene inclinado Su oído hacia mí, y sé que no importa 

las pruebas que al mundo vendrán, Dios me oirá y saldré adelante.” 


